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Al  Señor  D.  Carlos  Chacón  Vice-cónsul  de  S.  M.  C. 
e?i  la  Ciudad  de  New-York, 

Mi  estimado  amigo: 

Cediendo  solo  al  noble  y  generoso 
impulso  de  un  amistoso  afecto,  tan  puro  como  desintere 
sado  y  sin  pretenciones  de  ningún  género,  dedico  á  V '. 
este  mi  primer  ensayo  dramático  dado  á  luz;  apesar  de 
reconocer  el  escaso  mérito  de  la  ofrenda. 

Sírvase  U.  aceptarlo  tal  cual  es 
viendo  en  él,  no  una  obra  digna  de  la  ilustración  de  V 
sino  solo  una  muestra  del  cariño  que  le  profesa  su  afee 
tísimo  amigo  y  S.  S.  S.  Q.  S.  M.  B. 

Antonio  María  Lorié. 
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ACTO  PRIMERO. 


Casa  del  Barón  de  Floridal  lujosamente  amueblada  :  Paulina 
reclinada  en  un  sitial  y  con  un  libro  en  la  mano  :  Clara  estará 
cerca  de  ella. 


ESCENA  I. 

PAULINA,    Y  CLARA. 


WM 


paulina. — ¡  Ah !  No  es  posible  Clara,  no  es  posible  ! 
En  nada,  en  nada  encontraré  el  sociego 
que  perdí  ya  con  la  esperanza  dulce 
que  alentaba  mi  amor  en  otro  tiempo. 

Busco  la  distracción  en  la  lectura 
y  apenas  dos  d  cuatro  fojas  leo, 
el  fastidio  del  alma  se  apodera ; 
agdlpanse  á  mi  mente  mil  recuerdos 
tiranos  á  cual  mas ;  ni  en  la  pintura 
hallo  un  solo  placer  ni  en  el  paseo. 

Cuando  llega  la  hora  del  descanso 
apenas  puedo  conciliar  el  sueño ; 
nada  alivia  mi  suerte  desgraciada, 
todo  aumenta  mi  horrible  sufrimiento  ! 
clara. — Si  no  tratáis  de  disipar  Señora 
esa  angustia  del  ánimo  y  el  tedio 
que  aniquilando  van  la  flor  naciente 
de  vuestra  juventud  ;  si  al  dolor  fiero 
vuestro  espíritu  débil  se  abandona, 
un  desenlata  puede  haber  funesto. 

Buscad  #£i  la  razón  ¡a  jp&z  del  du 
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y  la  razón  os  prestará  remedio. 

En  el  mundo  de  horror  en  que  habitarnos, 
i  quién  sin  penas  vivió?  ¿  Quién  sin  tormento? 
Todo  mortal  sensible  en  esta  vida 
al  llanto  y  padecer  está  sujeto, 
y  mas  aquel  que  de  un  amor  vehemente 
llegó  á  sentir  el  venenoso  efecto. 

Si  el  Barón  vuestro  padre  penetrara 
que  padecéis  por  ese  amor  violento 
que  á  Varel  consagráis,  quien  sabe  entonces 
si  su  enojo  llegara  hasta  el  estremo. . . . 
Procurad  evitar  en  su  presencia 
la  agitación  de  vuestro  amante  pecho ; 
haced  que  al  parecer  respire  calma 
no  revele  el  semblante  su  secreto. 
paulina, — Si  mi  padre  el  Barón  á  saber  llega 

que  yo  adoro  á  Varel  ¿  qué  temer  puedo  ? 
Es  el  marqués  muy  digno  de  mi  mano, 
es  noble,  poderoso,  su  talento 
no  conoce  rival. 

clara. —  I   yo  os  lo  digo, 

por  esa  triste  fama  que  en  el  pueblo 

ha  adquirido  Varel  de  libertino 

y  vos  no  ignoráis  Paulina ....  es  cierto 

que  el  vicioso  sistema  á  que  se  entrega 

ha  empañado  su  nombre  y  su  concepto .... 

paulina.— ¡  No  sigas  mas,  no  sigas  Clara  mia, 
que  renuevas  la  herida  de  mi  pecho ! 
¡  Ten  compacion  de  mí,  no  mas  pronuncies 
lo  que  relata  un  público  severo  ! 

Mas  sensible  á  mi  pena  y  su  desgracia 
fuera  tu  corazón,  si  en  algún  tiempo 
hubieras  en  su  fuerza  conocido 
de  un  ciego  amor  el  soberano  imperio. 

clara. — Junto  con  vos  Paulina,  solamente 

compadeciendo  á  vuestro  amante,  debo 
lamentar  y  llorar  los  torpes  vicios 
que  del  mundo  germinan  en  el  seno. 

No  .aquello  que  os  he  dicho  fué  nacido 
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de  insensibilidad,  os  compadezco 
aunque  jamas  mi  pecho  ha  dominado 
el  imperio  fatal  de  un  amor  ciego. 

Y  aunque  muger,  sin  esperiencia  y  joven, 
conozco  la  razón,  y  considero 
que  á  la  luz  de  la  vida  que  alentamos 
l  qué  mortal  al  nacer  nacid  completo  ? 

paulina. — ¡  Desdichado  Marqués  !  ¿  De  qué  le  sirve 
haber  nacido  en  elevado  puesto  ? 
Si  quieres  Clara  de  Varel  hablarme, 
no  desgarres  por  Dios  mi  pecho  enfermo ; 
habíame  solo  de  su  amor,  del  mió, 
de  esa  ardorosa  llama  que  en  lo  interno 
de  mi  angustiado  corazón  naciera 
y  por  instantes  aumentarla  siento. 

clara. — Pronto  quizás  terminarán  Señora 
las  lágrimas  continuas,  los  tormentos 
y  seréis  mas  feliz ;  cifrad  tan  solo 
vuestra  esperanza  en  el  eterno  cielo.  ( Vase) 

Al  salir  Clara,  Paulina  va  á  retirarse,  pero  advierte 
que  su  'padre  llega  y  se  detiene. 

ESCENA  II. 

PAULINA,  EL  BARÓN  Y  EL  CONDE  DE  POMAR. 


barón — Paulina  de  mi  amor,  \  cuan  delicioso 
es  el  instante  en  que  á  tu  lado  llego, 
que  en  tu  cariño  y  tu  filial  ternura 
cifro  mi  gloria,  y  mi  esperanza  tengo ! 

De  tu  florida  y  candida  ecsistencia 
a  la  felicidad  tan  solo  atiendo, 
como  un  santo  deber  que  he  contraido 
con  el  honor,  la  sociedad  y  el  cielo. 

Tú  dichosa  serás ;  mi  noble  amigo 
el  Conde  de  Pomar  que  te  presento, 
ya  dos  veces  tu  mano  me  ha  pedido 


—10— 

f  aguarda  mi  razón  con  harto  empeño. 

Su  alta  y  brillante  posición  no  ignoras, 
su  prestigio,  sus  títulos,  sus  fueros, 
y  el  influjo  que  tiene  en  esta  corte 
por  su  valor,  virtudes  y  talentos. 

Si  unirte  quieres  al  ilustre  Conde 
se  cumplirán  entonces  mis  deseos, 
pues  tendré  en  él  un  amoroso  hijo, 
tú  un  dulce  esposo,  un  digno  compañero. 

conde. — Sí  Paulina,  yo  os  amo ;  hoy  mas  se  inflama 
en  mi  espíritu  ardiente  el  vivo  fuego 
de  una  pasión  honesta  y  acendrada 
que  inspirado  me  habéis  sin  comprenderlo. 

Esta  declaración  en  testimonio 
de  mi  constante  y  religioso  afecto, 
no  dudéis  admitir  ¡  ángel  amable  í 
dispensando  á  mi  fé  su  justo  premio. 

Mi  voluntad,  mi  corazón,  mi  vida, 
mi  fortuna,  poder,  cuanto  poseo, 
todo  lo  rindo  á  vuestras  plantas,  todo 
os  lo  consagro  de  vehemencia  lleno. 

paulina. — ;  Cuánta  bondad  y  amor!  Os  doy  mil  gracias 
por  la  elección  Señor,  que  en  mí  habéis  hecho  ; 
notorias  son  las  bellas  cualidades 
que  os  adornaron  siempre,  el  alto  puesto 
que  en  la  corte  ocupáis,  digno,  muy  digno 
de  toda  estima  y  del  mayor  respeto  ; 
mas  no  puedo  admitir  vuestras  promesas, 
alimentar  vuestra  esperanza,  menos. 

El  cariño  de  un  padre  virtuoso 
bástame  Conde,  yo  á  su  lado  encuentro 
la  ventura  y  la  paz ;  en  este  mundo 
mientras  él  viva,  en  lo  demás  no  pienso. 

conde. — ¿Es  posible?  ¿Es  posible?  ¿Porqué  esquiva 
me  rechazáis  así?.  .  . 

barón.  —  ¿No  está  dispuesto 

tu  corazón  á  esta  feliz  alianza  ? 
¿  No  aprobarás  Paulina  mis  proyectos  ? 
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paulina. — Nada  mas  debo  contestar  ;  oh  padre  ! 
Vos  Conde,  perdonad. 

conde. —  Tenéis  impreso 

en  vuestro  rostro  pálido  el  disgusto 
que  os  causa  mi  presencia;  ya  comprendo  .  .  . 
\  Otro  mortal  mas  venturoso  ha  sido 
de  esa  alma  pura  y  de  sus  votos  dueño  ! 
¿  Es  así  la  verdad  ? 

paulina. — 1¿;  i  Qué  preguntáis  ?. . . 

Sed  mas  prudente  ó  guardaré  silencio. 

barón. — ¿  Con  qué  no  aceptas  hija  ? 

conde. — [Aparte.)  ¡  Ah  !  La  astucia 

para  hacerte  rendir  me  dará  medios. 

paulina. —     [A  su  padre.) 

En  vos  se  encierra  mi  esperanza  toda. 

barón. — Yo  violentar  tu  inclinación  no  puedo. 

conde. —     {Aparte.) 

¡  La  imagen  de  Varel  vive  en  su  alma 
y  mi  solicitud  ve  con  desprecio ! .  . . 
;  En  breve  probarán  ambas  familias 
de  mi  venganza  el  infernal  veneno  ! 
[Dirigiéndose  a  ella.) 

Bella  Paulina,  á  Dios,  ya  para  siempre 
de  aquí  me  ausentaré,  lejos  muy  lejos .  .  . 
Vuestras  gracias  serán  mi  compañía 
hasta  el  fin  de  la  vida  y  los  recuerdos 
de  esta  pasión  que  mitigar  en  vano 
pretenderán  los  venideros  tiempos. 
Con  Dios  quedad  Señor  Barón. 

barón. —  Ya  veis 

su  determinación,  mucho  lo  siento !  .  . 

conde. — ¡  Ella  dichosa  á  vuestro  lado  sea 

dando  de  amor  tan  admirable  ejemplo  !    [Vase) 


El  Barón  le  acompaña  hasta  salir  de  la  sala  y  luego 
vuelve. 
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ESCENA  III. 

PAULINA  Y  EL  BARÓN. 

barón. — Ya  todo  ha  concluido  :  complacerte 
es  mi  constante  afán.  Disponte  luego 
que  al  apuntar  la  Aurora  de  mañana 
de  Floridal  al  sitio  partiremos. 

Mi  salud  decaida  necesita 
la  pureza  de  un  buen  temperamento ; 
allí  disfrutaré  de  un  aire  libre, 
y  en  las  delicias  de  su  campo  ameno, 
del  bullicio  del  mundo  separados 
los  mas  gratos  placeres  gozaremos. 

Allí  Paulina,  en  medio  de  las  flores 
cuando  oigas  de  las  aves  el  gorjeo 
y  el  suave  murmurar  de  los  arroyos 
se  aliviarán  tus  penas. 

paulina. —  No  padezco . .  . 

mi  espíritu  tranquilo  os  lo  demuestra. 

barón. — Pues  dias  hay  hija  mia  que  en  tí  observo 
una  gran  diferencia  en  las  acciones .  .  . 

paulina. — Señor,  me  amáis  y  por  lo  tanto  os  ruego 
que  dilatéis  el  viaje  algunos  dias, 
de  vuestro  tierno  corazón  espero 
tal  merced  alcanzar. 

barón. —  Tú  lo  deseas, 

y  yo  á  tu  gusto  y  voluntad  me  atengo- 
Mas  dime  mi  Paulina,  ¿  cuál  motivo 
va  abreviando  tus  horas  en  silencio  ? 
De  mi  vista  te  apartas,  te  reservas 
de  hablarme,  hija  mia,  ¿qué  secreto 
tu  corazón  oculta  ?    Deposita, 
sí,  deposita  en  mi  paterno  seno 
esas  penas  tiranas  que  acivaran 
tus  mas  preciosos  dias. 

paulina. —     {Aparte.)  ¡  Ah  !  No  debo 

á  un  padre  tan  sensible  y  generoso 
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negarle  ya  de  mi  pasión  el  fuego. 

( A  él.)  Una  causa  no  mas    ¡  oh  padre  mió! 

Mi  ecsistencia  infeliz  va  consumiendo. 

barón. — i  Qué  te  detiene  ?  Acaba  ya .  .  .    ¿Es  posible  ? 

No  ocultes  á  tu  padre  por  mas  tiempo 

lo  que  padeces,  nada  temas,  habla. 
paulina. — No  me  culpéis  señor,  ¡  oh  Dios  inmenso  ! 

se  niega  á  pronunciar  el  propio  labio 

el  origen  fatal  de  mi  tormento. 

barón. — i  Y  me  privas  cruel  de  tu  confianza 

cuando  hacerte  dichosa  es  lo  que  anhelo  ? 

paulina. — i  Qué  mas  dicha  esperar  puedo  en  la  vida 
si  vuestro  amor  me  basta  para  serlo  ? 

barón. — Era  solo  mi  afán,  en  dulce  lazo 
verte  gozando  de  la  paz  en  medio 
y  de  una  dicha  inalterable  y  pura 
de  gloria  y  esplendor  dias  serenos. 

paulina. — Vuestra  es  mi  vida,  sí,  de  mi  obediencia 
jamas  dudéis  señor,  mas  no  me  atrevo 
la  razón  á  esplicar.  .  . 

barón. —  Habíame  claro. 

paulina. — Ya  únicamente  vuestro  enojo  temo. 
¡  perdonadme  por  Dios  ! 

barón. — (La  estrecha  en  sus  brazos.)  Y  en  hija  mia  ; 
solo  verte  feliz  es  lo  que  quiero. 

La  voluntad  del  corazón  es  libre 
y  tal  estado  á  tu  elección  lo  dejo  ; 
pues  sé  que  el  que  merezca  tu  cariño 
igualará  á  tu  clase  y  nacimiento. 

Tu  eres  Paulina,  en  mis  cansados  años 
mi  delicia,  mi  apoyo,  mi  desvelo. 

No  soy  yo  de  esos  padres  ambiciosos 
que  ágenos  del  deber  y  del  derecho, 
sin  piedad  á  sus  hijos  sacrifican, 
llevados  ciegamente  del  esceso 
de  su  propio  interés,  y  del  abismo 
de  la  infelicidad  al  hondo  seno, 
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los  precipitan  sin  temor  alguno 
á  las  sagradas  leyes  del  Eterno. 

De  esos  padres  tiranos,  sin  virtudes  ; 
que  sedientos  de  bienes  pasageros, 
ni  aun  en  sueño  jamas  alimentaron 
lo  dulce  y  grato  del  amor  paterno. 

No  soy  yo  de  esos  seres  inhumanos  : 
á  esa  vana  opulencia  yo  prefiero 
tus  caricias  y  amor,  la  paz  del  alma ; 
no  quiero  que  se  diga  en  algún  tiempo 
que  te  hice  yo  infeliz  :  ¡  oh,  nunca,  nunca, 
de  la  torpe  ambición  daré  un  ejemplo  ! 

Si  al  Conde  de  Pomar  no  unirte  quieres, 
tampoco  temer  debes  qne  mi  pecho 
abrigue  en  su  interior  injusto  enojo  ; 
solo  virtud  y  amor  para  tí  aliento. 

paulina. — ¡No  lo  dudo  señor,  mis  esperanzas 

colmadas  se  verán  !   ¡  Me  acerco  al  templo 
de  la  felicidad .  . .  ¡  ah  !  Me  lo  dice 
un  secreto  y  feliz  presentimiento ! 

barón. — En  ti  se  encierran  mis  delicias  todas, 
en  tí  mi  bien  y  placer  encuentro, 
sin  tí  no  hay  dicha  que  alhagarme  pueda ; 
y  esa  amarga  tristeza  en  que  te  veo 
causando  va  la  pesadumbre  mía; 
no  lo  quieras  así,  tu  mal  acerbo, 
en  el  seno  sensible  desahoga 
de  tu  padre  y  amigo  verdadero, 
que  la  sangre  que  corre  por  sus  venas 
derramará  gustoso  en  tu  remedio. 

paulina. — Os  lo  voy  a  decir.     Las  crudas  penas 
que  en  mi  afligido  corazón  nacieron, 
causólas  ¡ay!  una  pasión  vehemente, 
cuyo  encendido,  interminable  fuego 
jamas  sentir  creyera  y  cada  dia 
nueva  fuerza  le  anima  y  nuevo  aliento. 

De  un  acendrado  amor,  cuya  esperanza 
de  verme  unida  al  que  causd  el  incendio, 
nerdida  la  miré,  sí  padre  mió, 
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y  ahora  por  vos  á  recobrarla  vuelvo. 

barón — i  Y  quién  Paulina,  quien,  sin  pena  dime, 
el  móvil  es  de  tu  amoroso  afecto  ? 
¿  Qué  oculto  ser  y  misterioso  causa 
delirio  tanto  en  tu  inocente  seno  ? 

paulina. — El  Marqués  de  Varel .  .  .  ¡  compadecedme 
si  por  mi  amor  la  compasión  merezco ! 

barón. — ¡  Varel !  ¡Varel !  ¡  Eterno  Dios !   ¿  Qué  oigo  ? 

paulina. — No  hay  culpa  en  él .  .  .  Nací  para  quererlo 
Varel .  .  .  Varel ...  Es  es  mi  idolatría, 
el  ser  querido  por  quien  vivo  y  muero. 

barón. — ¿  Varel  tu  amante  es  ?  ¡  Quién  tal  pensara  ! 
¡  Un  j  dven  libertino !  ¡  Apenas  puedo 
crédito  dar.  .  .Ese  Marqués  Paulina, 
de  la  censura  y  crítica  el  objeto ! 

paulina. — No  cual  relata  el  vulgo  temerario 
vuela  á  su  perdición  errante  y  ciego  ; 
su  tierno  corazón  tiene  virtudes 
y  aun  se  puede  salvar  de  un  un  funesto. 

barón. —     (Después  de  refleccionar  un  momento.) 
Si  hay  virtudes  en  él,  si  una  alma  noble, 
obediente  y  sumisa  está  en  su  pecho 
y  si  la  vos  de  la  razón  escucha, 
se  cumplirán  Paulina,  tus  deseos. 

Gustoso  voy  á  complacerte  ¡  oh  hija ! 
y  sirviendo  á  tu  amante  de  maestro 
voy  á  enseñarle  á  corregir  sus  faltas, 
y  ei  nombre  que  ha  perdido  y  el  concepto, 
volverán  á  brillar  con  sus  virtudes 
en  el  mismo  lugar  que  se  perdieron. 

paulina. — j  Oh  padre  de  mi  amor ! 

barón. —  El  cielo  quiera 

que  de   sus  ojos  caiga  el  torpe  velo, 
y  animándole  una  alma  generosa 
se  haga  digno  de  tí  por  mis  consejos.  (Vase) 
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ESCENA  IV. 


PAULINA. 

Por  fin,  Dios  Omnipotente, 
Ser  eterno,  puro  y  sabio  ; 
este  corazón  sensible 
que  jamas  ha  desconfiado 
de  tu  bondad  infinita, 
torna  á  su  antiguo  descanso. 

En  él  ya  voy  recibiendo 
el  consuelo  de  tu  mano 
que  mi  espíritu  reanima 
y  ahuyenta  el  pesar  amargo. 

Padre  mió,  ¡  Cuántas  glorias 
tu  amor  me  va  preparando, 
pues  solo  en  feliz  hacerme 
tus  miras  ;  ay  !  se  cifraron  ! 

¡  Dios  inmenso  y  poderoso!  (Se  arrodilla) 
Hasta  ese  tu  trono  santo 
mis  fervorosas  pleglarias 
lleguen  por  mi  padre  anciano. 

No  permitas,  no,  Dios  mió, 
que  un  destino  temerario 
turbe  la  calma  apacible 
de  sus  ya  cansados  años. 

Consérvamele  la  vida, 
consérvale  ¡  oh  Dios  !  En  pago 
de  su  amor,  de  su  ternura, 
su  desvelo  y  entusiasmo 
en  enseñarme  á  adorarte, 
guiándome  por  el  sagrado 
camino  de  las  virtudes. 

¡  Divino  Señor !  Y  en  tanto 
echa  una  sola  mirada 
sobre  el  mortal  que  idolatro .  .  . 
Ilumina  su  ecsistencia, 
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y  que  en  sí  volviendo  al  cabo, 
olvide  los  torpes  vicios 
que  causaron  tanto  estrago 
á  su  prestigio  y  su  nombre  ; 
que  buscando  en  tí  su  amparo, 
vuelva  por  su  honor  y  gloria 
y  de  mi  padre  ayudado 
en  correcion  verdadera 
despierte  de  su  letargo. 


ESCENA  V. 


PAULINA    Y    CLARA. 

clara. — Señora,  la  enhorabuena 
vengo  con  placer  á  daros 
pues  sé  que  á  vuestro  buen  padre 
os  habéis  ya  declarado 
y  él  generoso  consiente. 

paulina. — ¿  Cómo  tan  pronto  ? 

clara. —  Es  el  caso 

que  cuando  me  retiraba, 
vi  que  á  esta  sala  llegaron 
el  Barón  y  el  caballero 
que  aspiraba  á  vuestra  mano. 

Y  cuidadosa  y  atenta 
desde  el  portal  inmediato, 
no  cabiendo  en  mí  de  gozo 
todo  de  escucharlo  acabo. 

A  Varel  y  á  vos  muy  pronto 
unirá  el  eterno  lazo  . . . 

paulina. — Mi  padre,  mi  digno  padre, 
me  ha  prometido  guiarlo 
de  la  razón  al  camino 
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que  los  goces  le  cerraron. 

clara. — Y  por  lo  demás  señora, 
debemos  sacar  en  claro 
que  á  vuestro  amoroso  padre 
no  le  ha  de  costar  trabajo 
convencerle  y  persuadirle, 
pues  son  sus  consejos  sabios. 

paulina. — ¡  Oh  Varel,  dulce  bien  inio, 

pronto  me  veré  en  tus  brazos  ! 

Pero  i  qué  digo  ?  El  instante 
dichoso  en  que  nos  unamos, 
¡  cómo  á  mi  pesar  dilata ! 

Clara  mia,  cuan  despacio 
vienen  las  horas  alegres : 
cada  minuto  es  un  año 
que  pasa  sobre  la  dicha 
porque  tanto  he  suspirado. 

Un  bien  Clara,  por  quien  hube 
pasado  tormentos  tantos, 
tantas  lágrimas  ardientes 
que  mis  ojos  derramaron, 
tantos  suspiros  del  alma 
y  tantos  ayes  amargos 
del  corazón  oprimido. 

clara. — Hablad  del  feliz  estado 
que  os  espera,  sí  Paulina, 
tranquilamente,  entregaos 
í  las  amables  delicias 
y  á  los  recuerdos  ufanos 
de  un  porvenir  venturoso. 

paulina. — Está  muy  bien  Clara,  vamos, 
vamos  á  orar  ante  todo, 
que  luego  con  mas  espacio 
hablaremos  de  un  asunto 
para  mí  tan  dulce  y  caro. 


{Recoje  el  libro  para  retirar, 
entra  Varel  precipitado.) 
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ESCENA  VI. 


las  dos. — ;¡  Varel!! 

varel. —  i  Ingrata  !  Sin  aliento  llego . .  *  j 

¡  ya  sé  que  el  de  Pomar  pidió  tu  mano 
y  á  ofrecérsela  irás  gustosa  luego ! .  . . 
j  Antes,  concluya  mi  ecsistir  tirano! 
¿  Dónde  tu  padre  está  % 

paulina. —  Calma  un  instante 

tu  amarga  agitación  y  óyeme  atento. 

varel. — No  es  propio  este  lugar ;  si  eres  constante 
pon  término  Paulina  á  mi  tormento  ! 

paulina. — i  Quién  te  ha  advertido,  esplícame,  del  Conde 
la  necia  pretencion  ? 

varel. —  El  que  no   yerra, 

el  público  á  quien  nada  se  le  esconde, 
pues  nada  oculto  haber  puede  en  la  tierra. 

j  Contraria  me  es  la  suerte,  no  lo  ignoro, 
tanto  dolor  el  alma  despedaza . . . 
hasta  un  tio  sin  piedad,  porque  te  adoro 
con  su  abandono  eterno  me  amenaza ! 

Que  me  abandone  pues  y  ni  un  recuerdo 
me  consagre  jamas.  .  .que  en  el  delirio 
de  tu  infinito  amor  si  no  le  pierdo, 
se  trocará  en  delicias  mi  martirio. 

j  Sigúeme .  .  .  ven ...  la  dicha  nos  espera 
del  nuevo  mundo  en  la  región  ! .  .  f 

paulina.—  ¿  Qué  dices  ? 

varel, — Allá.  •  .sí .  .  .allá,  bajo  su  limpia  esfera 
nuestras  dos  almas  latirán  felices ! 
I  Vives  para  mí  ? 

paulina. —  Sí,  mi  vida  es  tuya, 


• 
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varel. —  Pues  bien,  salgamos 

de  Madrid  sin  tardar. 

paulina. —  j  Varel !  ¿  que  huya  ? .  . 

¡  Nunca ! . . . 

varel. —  ¡  Sigúeme ! . . . 

paulina. —  ¡  Oh  no,  por  Dios  ! 

varel. —  i  Huyamos ! ! 

paulina. — i  Del  abrigo  paterno  ?  Es  imposible .  . . 
tu  esposa  aquí  seré . . . 

varel. —  -      ¡  Tu  labio  miente, 

mostrándote  á  mis  ruegos  insensible ! 
Ya ...  no  mas  me  verás ! . . . 

paulina. —  ;  Varel,  detente ! 

Varel  sale  precipitadamente  y  Paulina  llorando  se 
arroja  en  los  brazos  de  Clara. 


ACTO  SEGUNDO, 

Aposento  principal  de  la  casa  deí  Marqués  de  Vare), 

ESCENA  I, 

VAREL. 

¡  Mísera  situación  í .  .  .  ¡  Desventurado  í 
¿  Quién  de  mi  alma  separar  pudiera 
tan  acerbo  pesar  ?     En  vano  busco 
la  dulce  paz  que  al  corazón  consuela, 

Esa  serenidad  tan  apasible 
de  mi  turbado  espíritu  se  aleja  : 
En  vano  ¡  oh  Dios  !     En  vano,  que  importunas 
imágenes  oscuras  me  rodean . . . 
sombras  de  aspecto  fiero .  .  .  corrompidas 
de  la  disolución  víctimas  fétidas .  .  . 

¡  Lejos  de  mí,  recuerdos  maldecidos 
que  hoy  en  tropel  á  mi  memoria  llegan  ! 
i  Lejos  de  mí !. . .;  Dejadme  para  siempre 
pensamientos. .  .recuerdos.  .  .sombras  negras 
como  el  vicio  infernal ! . . .  ¡  Dios  poderoso  ! 
i  Tú  que  del  alma  el  interior  penetras  l 
¡tú  que  mostraste  de  virtud  al  hombre 
con  sabia  mano  la  sagrada  senda, 
y  que  sordo  á  tu  voz,  ciego,  insensato, 
del  vicio  horrendo  á  la  pasión  se  entrega 
y  hollando  imbécil,  la  razón  divina 
rasga  el  velo  sutil  de  la  vergüenza  ! 
Heme  ante  tí  Señor,  arrenentido 
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implorar  tu  favor  para  mi  pena. 

Vuélveme  ya  la  calma  apetecida, 
mi  profunda  aflicción  y  angustia  templa, 
has  que  me  alhague  un  porvenir  mas  puro 
de  amor  y  de  virtud  y  dicha  eterna. 
[Sacando  el  retrato  de  Paulina.) 

Imagen  fiel  de  la  deidad  hermosa 
que  con  delirio  adoro ;  ven  y  deja 
que  llegue  á  tí  mis  abrasantes  labios.   [Lo  besa.) 

¡  Cuántas  horas  perdidas  que  pudiera 
haber  gozado  en  su  amoroso  seno 
por  un  eterno  lazo  !    ¡  Cruel  estrella  ! 
Cuan  estraviado  anduve  en  el  camino 
de  infame  perversión.  .  .volé  sin  rienda 
ciego  por  mis  pasiones  hasta  el  borde 
del  fatal  precipicio  en  que  cayera 
si  la  razón  á  tiempo  no  llegara- 

j  Cuanto  mis  faltas  que  llorar  me  resta 
y  el  delicioso  tiempo  que  he  perdido 
y  no  tornará  mas  ! .  .  .  ¡  Fatal  sistema, 
terrible,  abominable  ! ...  Sí  Paulina  : 
¡  Cuántas  amargas  lágrimas  y  penas 
te  he  causado,  mi  bien,  por  una  vida 
tan  disipada  y  de  amargura  llena ! 

Perdóname  ángel  mió,    ¡  ah  !  perdona 
a  tu  amante  infeliz .  .  .  tales  ideas, 
las  tristes  ilusiones  y  los  yerros 
en  qríe  he  vivido,  de  tu  mente  aleja. 

(Se  sienta  y  queda  en  -profunda  meditación,) 


ESCENA  II. 

VAREL  Y   EL  CONDE  DE  POMAR. 

conde, — {Al  entrar  dice  aparte.) 

Le  encuentro  solo.  Este  Marqués  ignora 
los  títulos  de  gloria  que  me  cercan, 
pues  por  Bastal  tan  solo  me  conoce  ; 
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en  tanto  que  el  Barón  de  otra  manera 
como  Conde  me  admite,  no  sabiendo 
que  hay  Roberto  Bastal  sobre  la  tierra. 
Esto  me  basta:  de  alcanzar  mi  objeto 
confiado  estoy,  y  mi  confianza  aumenta 
al  paso  que  las  horas  se  adelantan 
y  el  bello  instante  de  gozar  se  acerca, 
{Dirigiéndose  á  él.)  Varel,  amigo :  .  . 

varel. — -{Levantándose.)         \  Oh  í  Cuánto  me  complace 
tu  llegada  Basta l ;  me  lisonjea 
que  hallas  venido  á  verme  en  el  instante 
que  necesito  mas  de  tu  elocuencia, 
de  tus  sabios  consejos  tierno  amigo. 

conde.— ¿  Quién,  di,  en  el  seno  de  amistad  no  encuentra 
el  consuelo  y  la  paz  ?  Siempre  á  tu  lado 
te  di  de  mi  cariño  eternas  pruebas, 
y  por  tu  honor  y  por  tu  nombre  siempre 
se  interesó  mi  amor.  Corre  en  mis  venas 
sangre  noble  también ;  dime,  ¿  no  he  sido 
quien  del  abismo  te  cerró  las  puertas 
salvando  tu  virtud  ?     ¿Y  tus  secretos 
este  mi  firme  corazón  no  encierra  ? 

varel.- — Mucho  á  tu  honor  y  á  tu  amistad  le  debo, 
y  este  lazo  feliz  que  nos  estrecha, 
la  muerte  nada  mas,  solo  la  muerte 
destrozarlo  podrá  con  la  ecsistencia. 

De  la  amistad  dulcísima  en  los  brazos 
alcanzaré  tal  vez  calmar  la  pena 
irresistible,  que  desgarra  el  alma, 
ya  que  en  los  del  amor  la  paz  se  ahuyenta, 

conde.— i  Penas  Varel  te  aflijen,  cuando  lejos 
de  tu  ardoroso  pecho  estar  debieran  ? 
¿No  respiras  ya  un  aire  saludable, 
mas  puro,   mas  sutil,  cuando  se  acerca 
de  tu  ventura  el  suspirado  dia  ?    • 

l  No  vas  á  unirte  á  la  inuger  mas  bella 
que  España  conoció  ?  Tú  me  has  pintado 
su  acendrada  pasión  y  las  promesas 
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que  de  ser  tuya  para  siempre  hizo  ; 
luego  ¿qué  injusta  desconfianza  alientas  ? 
varel. — Es  un  delirio;  desde  ayer  ;oh  amigo! 
el  amor  y  los  celos  me  atormentan. 

Aanque  en  vano  será,  pero  he  sabido 
que  el  Conde  de  Pomar  su  mano  anhela ; 
ese  odioso  rival  que  no  conozco 
y  que  rabioso  el  corazón  detesta. 

Ño  bien  Roberto,  cual  tremendo  rayo 
me  hirió  de  muerte  esa  terrible  nueva, 
volé  sin  reflecsion.  ciego,  sin  tino, 
de  tormento  y  amor  el  alma  llena, 
á  la  morada  de  mi  bien  querido, 
para  á  su  padre  declarar  la  fuerza 
de  mi  atroz  padecer,  de  mi  martirio  ; 
para  decirle  la  pasión  funesta 
que  por  todas  mis  venas  repartida 
como  un  volcan  obrasador  me  quema. 

Pero  en  vano  llegué  ;    sola  Paulina 
estaba  con  la  tierna  compañera 
de  su  infancia  feliz.  Ya  sé,  la  dije, 
que  el  de  Pomar  tu  posesión  desea ; 
pero  antes  que  mirarte  esposa  suya 
me  sepulte  ia  muerte  en  sus  tinieblas. 

Fuera  estaba  de  mí,  ¡  oh  amigo  caro  ! 
Y  conocí  bien  tarde  la  imprudencia 
que  cometí,   pues  en  aquel  instante 
el  proyecto  formé  de  huir  con  ella ; 
y  ausente,  lejos  de  mis  patrios  lares 
disfrutar  de  su  amor  en  tierra  ajena. 

;  Tal  fué  mi  obcecación  !    Su  padre  luego 
á  verme  vino  por  la  vez  primera, 
y  cual  á  un  adorado  único  hijo 
mi  esperanza  alentando  su  terneza, 
me  colmó  de  caricias  prometiendo 
hacer  mi  gloria  y  mi  ventura  eternas. 

Muchos  consejos  saludables  debo 
á  su  pura  amistad,  á  su   esperiencia, 
y  por  oírlos  de  sus  labios  propios 
hoy  im naciente  espararé  que  vuelva. 
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conde. — Convencido  Varel  como  te  hallas 
de  su  amor  su  virtud,  y  su  firmeza, 
tranquilo  debes  aguardar  la  dicha 
que  pronto  gozarás,  dicha  suprema 
que  el  orbe  envidiará,  mientras  al  lado 
de  la  divina  é  ilustre  madrileña, 
tu  fama  y  esplendor,  nombre  y  fortuna 
trapasarán  los  lindes  de  la  tierra. 

varel. — Roberto,  amigo,  de  Paulina  hermosa 

nunca  el  labio  mintió  :  su  alma  desecha 
la  negra  falsedad  ;  hoy  mas  que  antes 
adoro  su  candor  y  su  inocencia, 
y  conozco  lo  grande,  lo  sagrado 
del  juramento  eterno  que  me  hiciera. 
Sí,  voy  á  ser  feliz.  .  .el  mundo  todo 
me  verá  con  placer  •  • .  ya  poco  resta 
para  llegar  á  la  elevada  cumbre 
de  mi  felicidad. 

conde. —  Esperimenta 

mi  corazón  en  este  instante  amigo, 
gozo,  satisfacción,  que  el  labio  apenas 
te  pudiera  esplicar ;  muy  poco  tiempo 
ha  corrido  es  verdad,  desde  que  tierna 
nos  ligd  la  amistad,  mas  fué  de  entonces 
grande  mi  voluntad,  firme  y  completa, 

varel. — Dulce  consuelo  tus  acentos  puros 
á  mi  vida  le  dan,  en  ella  reina 
un  poderoso  encantador  efecto, 
la  eterna  gratitud,  si  no  alimenta 
su  santo  fuego  el  corazón  humano, 
ninguna  otra  virtud  en«  él  se  hospeda. 

conde. — Alguno  aquí  se  acerca.  .  . 

varel. —  Ya  le  veo, 

es  el  Barón  de  Floridal  que  llega. 

conde. — ¡El  es.  ..el  es!.  .  .Varel.  .  .ciertos  motivos 
me  obligan  evitar  que  aquí  me  vea. 

¿Se  retira  á  un  estreñía  del  aposento  y  se  'oculta  lo  p 
siblé  y  de  manera  que  oiga  lo  siguiente. 
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ESCENA  III. 


VAREL    Y    EL    BARÓN. 


barón* — Vuelvo  amado  Marqués  á  vuestro  lado 
como  os  lo  prometí. 

varel. —  j  Cuánto  celebra 

mi  ansioso  corazón  esta  entrevista 
que  aguardaba  Barón  con  impaciencia ! 

En  ella  cifro  la  esperanza  hermosa 
de  mi  ardiente  anhelar,  ó"  tenga  en  ella 
su  terrible  sentencia  el  amor  mió. 

barón. — Terrible  no  será,  cual  la  desea 

el  Marqués  de  Varel,  será  dictada 

por  el  labio  y  amor  de  quien  le  aprecia. 

De  vos  solo  Marqués,  de  vos  depende 
vuestra  felicidad  ;  la  fama  vuela 
con  sus  alas  cubriendo  el  orbe  entero, 
y  la  de  vos  á  remontar  comienza. 

Los  mares  traspondrá,  los  aires  puros 
cruzando  llegará  de  tierra  en  tierra, 
y  vuestro  nombre  al  par  de  grandes  nombres 
de  España  ocupará  la  historia  eterna. 

j  Ah !  Si  del  sueño  helado  vuestros  padres 
antes  de  ahora  despertado  hubieran 
y  al  hijo  de  su  amor,  al  noble  hijo 
solo  heredero  de  su  ilustre  esfera 
hubieran  visto  el  horroroso  abismo 
á  que  á  descender  iba,  ¡  qué  vergüenza 
hu hiérales  causado  el  negro  vicio 
en  que  se  holgaba  mísero,  sin  rienda, 
hollando  la  memoria  esclarecida 
de  su  larga  y  antigua  descendencia, 
y  de  aprobio  y  baldón  cubriendo  en  tanto 
la  venerable  tumba  que  los  veda  ! 

Y  ahora  al  vastago  mismo  contemplaran 
salvado  ya  de  la  borrasca  fiera, 


digno  de  amor  y  de  su  nombre  digno 
seguir  de  la  virtud  la  sacra  senda, 
bendiciendo  y  honrando  su  memoria, 
¡  Cuánto  su  gozo  en  el  sepulcro  fuera ! 

varkl. — ;  Me  hacéis  estremecer ! . . .  Apenas  puedo 
confundido  sufrir  vuestra  presencia ; 
corrido  estoy  Barón,  de  que  me  habléis 
para  mi  corrección  de  una  manera 
que  el  corazón  me  oprime . . .  Arrepentido 
mil  veces  estoy  ya . . .  Sí,  la  esperiencia 
es  muy  mas  grande  que  el  error  temible 
de  que  mi  alma  inocente  ha  sido  presa ! 

Mi  concepto . .  .mi  nombre ...  ¡  Oh  triste  vida! 
¡  Si  á  la  infancia  volver  posible  fuera ! 

barón. — Serenidad  Marqués,  tranquilizaos 

y  atento  me  escuchad.  Ya  que  la  enmienda 
á  poner  fin  á  los  tormentos  vino, 
no  es  tarde  no,  que  bien  temprano  llega. 
Habéis  hecho  de  honor  un  juramento 
y  cumplido,  tendréis  la  recompensa 
en  la  mano  y  la  fé  de  mi  Paulina; 
de  esa  tierna  beldad,  única  prenda 
de  una  dichosa  unión  ;  ella  es  mi  encanto, 
el  solo  bien  que  mi  vejez  consuela,    , 
mi  luz,  mi  apoyo,  mi  esperanza  y  guia 
y  el  tesoro  mayor  de  mi  ecsistencia, 
vuestra  esposa  será. 

varel. —  De  nuevo  juro 

por  el  divino  Ser  que  me  sustenta . . . 
por  las  yertas  cenizas  de  mis  padres . . . 
por  vos  mismo  señor . . .  también  por  ella .  . . 

barón. — Basta,  basta  Varel,  pues  que  ya  quedo 
satisfecho  de  vos,  el  cielo  quiera 
se  cumplan  tan  sagrados  juramentos. 

varel. — No  lo  dudéis  Barón,  mi  alma  sedienta 
está  de  amor  y  de  virtud ...  de  gloria. 

¡  Oh  espíritus !  ¡  Oh  sombras  beneméritas 
de  mis  ilustres  ínclitos  mayores  ! 
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¡  Salid  de  la  mansión  de  las  tinieblas 
á  ser  de  mi  aflicción  mudos  testigos ! 

Un  porvenir  magnífico  me  espera, 
brillante,  hermoso  como  el  Sol  que  gira 
candido  y  puro  en  la  región  etérea. 

Pero  al  través  de  ese  esplendor  sublime, 
de  esa  ventura  colosal,  suprema, 
hay  un  recuerdo,  un  torcedor  tirano 
que  no  deja  estinguir  la  oculta  pena. 

i  Venid ...  Llegad  \  oh  sombras  venerables  ! 
;  La  razón  disipó  la  niebla  espesa 
que  mis  ojos  cubrió !  ¡  De  vuestras  tumbas 
desparece  por  fin  la  mancha  negra, 
y  el  brillo  del  honor  que  empañé  ciego 
en  sus  desiertos  mármoles  refleja!. . . 
barón. — Es  hora  ya  Varel,  no  mas  tardemos 
que  mi  amada  Paulina  nos  espera 
y  es  mi  placer  que  vuestros  propios  labios 
le  den  tan  gratas  y  felices  nuevas. 
varel, — Sí,  partamos  Barón,  dulce  Paulina, 

tu  esposo  voy  á  ser,  ;  oh  dicha  inmensa !! 

{Vanse.) 


ESCENA  IV, 
el  conde  (Saliendo  de  donde  estaba  oculto.) 

i  Esposo  de  Paulina  ?  ¡  Qué  delirio ! 
;  Jamas  lograr  tanta  ventura  crea, 
que  para  el  lazo  destrozar  que  forman, 
su  luz  el  genio  y  su  valor  me  presta ! 

Todo  marcha  feliz  ;  tal  vez  hoy  mismo 
recibirán  el  golpe  que  no  esperan 
y  roto  al  fin  el  ege  de  esa  dicha 
vendrá  el  imperio  de  su  gloria  á  tierra. 

i  Varel  esposo  de  Paulina  ?  ¡  Nunca ! 
i  Todos  6ñ  vatio  esa  esperanza  alientan! 
¡Pa  I  aer  su  mano  era  pre< 

él  "Conde  de  P 


ACTO  TERCERO. 

La  misma  decoración  del  primer  acto, 

ESCENA  I. 

EL    BARÓN    Y    PAULINA. 


paulina. — ¡  Ah  señor  ¡    ¿Qué  es  lo  que  pasa 
en  vuestro  interior?  Os  veo 
intranquilo  y  agitado . . . 

barón. — Paulina,  á  decirte  vengo 
una  nueva  tan  terrible, 
que  hará  en  tu  inocente  pecho 
un  bárbaro  estrago  ;  . 

paulina, —  ¡Padre ! 

I  Vais  á  darme  un  golpe  fiero . . . 
Una  funesta  noticia  ? 

barón. — Del  alma  en  el  fondo  llevo 
esa  irresisistible  pena 
de  causar  tu  desconsuelo. 

La  virtud  y  el  honor  mió 
que  pretende  hollar  un  necio, 
y  el  amor  propio  ultrajado 
es  lo  que  estoy  defendiendo, 
i  Observas  en  mí,  Paulina, 
retratado  el  sentimiento  ? . . . 
¡  Oh,  ¡  cdmo  hubiera  sabido 
antes  de  hoy  lo  que  un  perverso 
nos  preparaba ! . . . 


- 
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PAULINA. — •  ¡  DÍOS  JUStO  ! 

Continuad  padre,  os  lo  ruego . . . 
I  Cuál  motivo  ? . . . 

barón. —  Atenta  escucha 

Yo  di  mi  palabra,  es  cierto, 
de  que  habias  de  ser  la  esposa 
de  Varel,  y  para  ello 
todo  preparado  estaba, 
solo  os  aguardaba  el  templo. 

Mañana  al  nacer  el  dia 
un  lazo  sacro  y  eterno 
iba  á  colmarte  de  glorias  ; 
y  un  repentino  suceso 
tan  amargo  y  degradante, 
deshizo  ya  en  un  momento 
nuestras  dulces  esperanzas 
y  los  ardientes  deseos 
de  ver  cumplida  tu  dicha. 

El  tio  de  Varel,  sabiendo 
tu  alianza  con  su  sobrino, 
indignamente  se  ha  opuesto  ; 
el  rencor  y  la  soberbia 
y  de  la  envidia  el  veneno, 
su  alma  inicua  despedazan. 

paulina. — Padre  mió,  yo  no  pierdo 
mis  esperanzas . . . 
barón. —  Paulina, 

atiende  al  honor  ;  te  ordeno 
que  tal  matrimonio  olvides ; 
nada  ecsijas. .  .No  hay  remedio. . 
ya  no  serás  tú  la  esposa 
del  Marqués. 

paulina. —  ¡  Cambio  funesto ! 

barón — [Aparte.)  ¡  Qué  faltar  preciso  sea 
á  un  sagrado  juramento ! . . . 

paulina. — ¡Padre  y  sañor  !  Acordaos 

que  ayer  vuestro  amor  paterno 
en  hacerme  venturosa 
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cifraba  el  mayor  empeño .  . . 

¡  Por  piedad ...  ¡  oh  padre  amado  ! 

(Se  echa  á  los  pies  del  Barón. 

barón.— Ya  de  súplicas  no  entiendo  ; 
solo  en  adelante  ecsijo 
obedezcas  mis  preceptos. 

paulina. — ;  Oh  Dios !  ;  Qué  fatal  destino 
me  ha  cabido  ! . .  . 

barón. —  Alza  del  suelo 

y  no  en  vano  me  supliques. 

paulina. —  ;Ah  señor  !  ¿  Ya  mis  lamentos 
y  mis  lágrimas  amargas 
no  causan  en  vos  efecto  ? 

I  Dónde  está  vuestra  ternura  i 
i  Y  dónde  el  corazón  lleno 
de  amor,  bondad  y  cariño, 
que  alentaba  vuestro  pecho  ? 
¿  Ya  no  soy  aquella  hija 
que  era  de  vos  el  consuelo  ? 

barón — ¿  Y  no  miras  el  ultraje 

que  torpe  nos  está  haciendo  ? 

Considera  que  has  nacido 

en  un  elevado  puesto, 

y  que  has  heredado  el  nombre 

de  tus  ilustres  abuelos. 

No  mas  llanto  ni  gemidos . . . 

paulina. — Padre  mió,  os  obedezco ; 

de  mí  haced  cuanto  gustéis, 
pronta  estoy,  pero  os  advierto 
que  mi  pasión,  del  sepulcro 
irá  conmigo  hasta  el  seno. 

i  De  que  sirve  la  ecsistencia, 
si  ya  por  mi  mal  no  encuentro 
la  piedad  que  en  otros  dias 
tuviera  en  vos  el  modelo  ? 

^í    me     TlfíCYtlI^    ima«+ro     m-omu 

nada  e  &o 
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y  el  fin  la  horrorosa  muerte 
será  de  este  amor  violento . .  . 

barón — j  Hija  ingrata !    ¿  De  ese  modo 
pagas  mi  paterno  afecto  ? 
¡  Ah !  Por  complacerte  solo 
hice  el  mas  terrible  esfuerzo, 
el  mas  grande  que  en  la  vida 
pudo  hacer  un  padre  tierno. . . 
¿  Y  me  hablas  de  esa  manera  ? 
No  viertas  mas  un  acento  ; 
vete  hija  á  tu  estancia. . . 

paulina. — (Cubriendo  el  rostro  con  ambas 
manos  y  retirándose.)     \  Ay  ! 

ESCENA  II; 

EL    BARÓN. 

Resuelta  está,  ya  lo  veo ; 
mas  no  se  manchan  mis  canas 
con  ese  consentimiento. 
No,  mi  honor  está  ofendido, 
y  el  honor.  .  .es  lo  primero. 

ESCENA  III. 

EL  BARÓN  Y  VAREL. 

varél. — Perdonadme  si  hasta  aquí 
entré  sin  vuestro  permiso  ; 
mas  el  momento  preciso 
de  hablaros,  lo  ecsije  así. 

Cuando  se  trata  de  honor 
no  hay  reparo,  bien  sabéis, 
y  que  me  disculpareis 
confiado  espero  señor. 
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l  Qué  importa  noble  Barón 
el  capricho  de  mi  tio, 
si  es  tan  libre  mi  albedrio 
como  lo  es  mi  corazón  ? 

No  penséis  que  mi  amistad 
tuvo  parte  en  ese  agravio  ; 
no. . .  y  os  hablan  por  mi  labio 
la  virtud  y  la  verdad. 

Admitidla,  porque  es 
mi  corazón  inocente 
y  lleno  de  amor  ardiente 
os  lo  suplica. . . 

barón. —  Marqués, 

Forzoso  es  ya  desistir 
de  cuanto  tratado  hubimos  ; 
de  aquel  convenio  que  hicimos 
que  no  es  posible  cumplir. 

Cuanto  hagáis  será  demás 
Varel,  ya  nada  os  abona, 
y  en  casa  vuestra  persona 
no  debo  admitir  jamas. 

I  Qué  razón  puede  esponer 
vuestro  soberbio  pariente  ? 
I  Presume  orgullosamente 
de  mas  influjo  y  poder  ? 

¡  Necio  si  pensare  tal ! 
I  Compré  yo  mi  gloria  acaso  ? 
;  No  ! .  .  .  Que  á  Dios  y  al  fuerte  brazo 
i  a  debe  el  de  Florida). 

Y  comprenda  el  impostor 
que  nada  empaña  mi  gloria, 
que  en  la  limpia  eterna  historia 
ocupa  un  lugar  de  honor. 

varel. — Es  causa  para  inflamar 
esa  cólera  encendida 
un  favor  que  con  la  vida 
vengo  señor,  á  implorar  ? 
Vos  conocéis  la  razón, 
y  aunque  injusto  os  ha  ofendido 


—34— 

culpa  ninguna  he  tenido 
de  su  ciega  oposición. 

Vuestra  generosidad 
no  desoiga  lo  que  he  dicho, 
ni  un  infundado  capricho 
turbe  mi  felicidad. 

barón. — i  Vuestra  felicidad  ?  Yo 

Marqués,  hoy  os  desengaño ; 
no  es  por  insulto  tamaño  , 
mi"  opinión  la  misma,  no. 

La  esperanza  que  alenté 
cual  vos,  dulce  y  lisonjera, 
ya  es  de  distinta  manera, 
.    no  es  cual  antes. 

varel. —  Bien  lo  se.  ... 

Os  han  insultado  así 
y  es  muy  justa  la  defensa  ; 
mas  decidme  :  ¿  aquella  ofensa 
Ja  queréis  vengar  en  mí  ? 

barón. — No,  mi  enemigo  es  aquel 
bárbaro,  autor  de  mis  penas, 
y  corre  por  vuestras  venas 
la  impura  sangre  de  él. 
Y.  .  .así  Marqués,  despejad.  .  . 

varel. — ¿.  De  ese  modo  despedirme  ? 

barón. — Así.  .  .  sin  arrepentirme 
os  lo  repito,  marchad . . . 

varel, — Señor  Barón,  ¿  qué  decis  ? 
Por  ese  encono  tan  fiero 
no  atendéis  que  á  un  caballero 
tan  vilmente  despedis  ? 

barón. — Ya  vuestra  solicitud 

no  admitiré,  no  hay  remedio, 
que  están  Marqués  de  por  medio 
el  honor  y  la  virtud. 

varel. — ¡Cuan  triste  es  faltar,  Barón 
á  una  palabra  ofrecida!.  .  . 
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barón. — ¡  Mas  triste  es  verla  cumplida 
con  mengua  de  la  opinión ! 

y  arel. — Mucho  os  debo  señor,  sí  : 

por  vos  he  vuelto  á  mi  estado, 
por  vos  he  recuperado 
lo  mas  grande  que  perdí. 

Mas  ver  burlado  mi  amor, 
;  mucho  el  corazón  me  labra ! 
¡  No  tiene  Barón  palabra 
quien  no  conoce  el  honor!.  . . 

barón. — ¡  Insolente ! !  ¿  Qué  desliz 

tuvo  esa  lengua  atrevida  ? . .  . 
;  Atended  á  vuestra  vida. .  . 
;  Sacad  la  espada,  infeliz  ! 

varel. — ¿  Para  un  duelo  aquí  ?  ¡  Jamas  ! 
Lo  hiciera  en  otros  terrenos, 
al  tener  vos  años  menos 
ó  al  tenerlos  yo  de  mas. 

barón. — j  Ahora . . .  aquí  mismo .  .  .  furor ! 
j  Furor  el  alma  respira 
y  me  da  fuerzas  la  ira .  .  . 
¡  Sacad  villano  !.  .  . 

a 

varel. —  Señor, 

de  improperios  basta  ya  ; 
nunca  Varel  fué  villano, 
ni  con  sangre  de  un  anciano 
su  acero  se  manchará. 

barón. — No  diera  por  Dios  aquí 

quien  su  acero  y  nombre  aprecia, 
disculpa  tan  pobre  y  necia 
propia  de  un  cobarde ...  sí. 

varel. — -Lo  soy  en  vuestra  opinión, 

que  un  fuego  en  mis  venas  arde  ; 

si  soy  yo  Barón,  cobarde, 

vos  sois  un ...  .¡  Nada  Barón !  (Va$e>) 


ESCENA  IV. 

EL    BARÓN. 

¡  Osado  Marqués  í . . .  ¡  Audaz  ! 
;  Mi  calma  turbado  habéis  ! . . . 
¡Pronto  os  arrepentiréis 
de  lo  que  fuisteis  capaz  ! 

¡  Y  luego  sabréis  los  dos 
que  á  mi  frente  encanecida, 
dieron  gloria,  honor  y  vida 
la  virtud,  la  patria  y  Dios ! 

( Va  á  retirarse  y  entra  Paulina.) 

ESCENA  V„ 

EL    BARÓN    Y    PAULINA. 

paulina. —  ¡Padre  mió . . .  por  piedad  ! 

barón. —  ¿Qué  pretendes,  hija  ingrata? 

paulina.— Ese  enojo  que  me  mata, 

por  vuestro  amor,  desechad. 
Que  ya  el  martirio  cruel 
mi  triste  vida  acibara. . . 

barón. — ¡  Tu  ciego  amor  me  prepara 

una  ecsistencia  de  hiél !  {Vase.) 

ESCENA  VI. 

PAULINA. 


¡  Cuándo  hubiera  pensado  que  en  el  seno 
de  la  felicidad  que  me  alhagaba, 
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envidiosa  la  suerte  irresistible  • 

me  robara  con  ella  la  esperanza  !  » 

Soñando  yo  con  mi  falaz  ventura 
ciega  en  sus  brazos  me  arrojé  engañada, 
para  sentir  y  suspirar  en  vano, 
llorar  mi  amor,  idolatrar  la  causa. 

Rodeada  de  las  glorias  me  creia 
con  mi  esposo  adorado  al  pié  del  Ara, 
y  que  ante  un  Dios  y  para  siempre  unidas 
respiraban  dichosas  nuestras  almas. 

¡  Cruel  engaño !  Paulina . . .  llora,  sufre, 
ya  que  al  amor  tirano  te  consagras  ! 
¡  Laméntate  infeliz,  y  corran  libres 
estas  ardientes  y  abundantes  lágrimas 
empapando  con  ellas  los  momentos 
últimos  ¡ay!  de  tu  ecsistencia  amarga! 

j  Nada  esperes  gozar  í  j  La  vida  huye 
y  de  la  muerte  el  dedo  te  señala ! 

i  Padre. .  .  Patria. . .  Varel. . .  Amor  y  dicha 
no  ecsisten  para  mí ...  ¡  Todo  me  falta  ! 
¡  Sola  debo  morir !  ¡  Adiós  por  siempre 
dicha,  padre,  Varel,  amor  y  patria ! 


ACTO  CUARTO. 

La  misma  decoración  del  segundo  acto, 

ESCENA  I. 

FLORENCIO    Y    DIMAS. 

flor. — ¿  Has  visto  hoy  al  Marqués  ? 

dim.—  .    Le  vi,  Florencio, 

de  aquí  salir  al  despuntar  el  dia  ; 
solo,  angustiado,  sin  decir  palabra. 
I  Qué  secreto  pesar  le  martiriza  ? 

flor. — Un  bárbaro  dolor,  el  mas  tirano 

que  puede  haber  para  amargar  la  vida, 
y  que  produjo  la  traición  funesta 
de  una  alma  baja,  miserable,  inicua. 

Después  de  un  viaje  inútil  aunque  breve 
en  que  le  he  acompañado,  amigo  Dimas 
en  delirio  cruel  pasó  una  noche 
de  lágrimas,  desvelos  y  fatigas. 

Su  desgraciado  amor,  amor  vehemente 
que  va  causando  su  total  desdicha 
y  de  los  celos  la  pasión  terrible 
el  corazón  por  grados  le  asesinan. 

De  Roberto  Bastal  el  labio  infame 
que  engañosos  consuelos  le  ofrecía 
y  en  quien  Varel  creyendo  confiado 
y      no  sospechó  jamas  una  perfidia, 
un  plan  osado,  indigno  le  propuso 
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para  lograr  la  mano  de  Paulina.  * 

Con  tan  vivos  y  pérfidos  colores 
pintó  la  situación  en  que>sufrian, 
y  tal  mostró  su  artificioso  empeño 
por  el  bien  del  amigo  y  su  querida, 
que  ai  fin  del  joven  aumentó  el  deseo 
y  sus  consejos  á  seguir  le  obliga. 

Varel,  al  punto  á  su  inocente  amante 
el  proyecto  fatal  le  comunica, 
y  al  propio  tiempo  en  el  escrito  mismo 
hora  señala  y  el  lugar  le  cita. 

A  sus  ruegos,  instancias  y  promesas 
no  pudo  resistir  la  incauta  niña 
que  juzgábase  ya  sin  esperanzas, 
privada  del  consuelo  y  las  caricias 
de  un  padre  tierno  á  quien  creyera  injusto  ; 
tal  es  el  loco  amor  que  arde  en  sus  fibras. 

Robada  en  ñn  del  respetable  lado 
del  anciano  Barón,  la  noble  bija, 
ai  sitio  de  Vare!,  como  pactaron 
Roberto  se  encargó  de  conducirla. 

Mas  luego  que  el  Marqués  hubo  arreglado 
ciertas  cosas  aquí,  voló*  en  seguida 
á  reunirse  á  Basta!  y  su  adorada. 

Pero  ¡oh  engaño!  ;oh  traición  !  Yare l  registra 
mil  veces  una  carta  que  le  entregan 
y  en  la  que  el  vil  Roberto  le  decia : 

Que  yá  Paulina  en  su  poder  se  hallaba, 
que  él  siempre  la  adoró  con  llama  activa, 
y  ya  cumplido  su  amoroso  anhelo 
no  era  un  sueño  quimérico  su  dicha. 

Que  no  insensato  procurara  en  vano 
•  sus  huellas  descubrir;  que  lejos  iba 
lleno  de  amor  y  de  esperanza  hermosa 
á  gozar  de  su  amor  en  otros  climas. 
dim. — ¡  Qué  insolencia  !  ¡  Qué  insulto  en.las  palabras ! 
¿  Dónele  se  ocultará  que  no  le  si^a 
la  j  usticia  de  un  Dios  ! 
flor. —  En  todas  partes 

es  muy  sabia,  muy  sabia  esa  justicia. 


Yo  no  puedo  esplicarte  amigo  mió 
lo  que  Varel  sufrid  ;  la  pena  misma 
abatió  su  valor  ;  aquí  tomamos 
cuando  la  noche  lúgubre  tendia 
su  negro,  espeso  y  misterioso  velo. 

La  angustia  y  el  pesar  le  consumian, 
y  en  silencio  profundo  el  llanto  acerbo 
abundante  nublaba  sus  pupilas. 

Luego  vino  el  Barón,  ;  ah  !  Tal  escena 
no  pude  presenciar  ;  de  su  entrevista 
aun  no  sé  que  salid,  pero  en  el  rostro 
del  noble  Floridal  á  la  salida, 
bien  marcadas  estaban  las  señales 
de  su  intenso  dolor.  ¡  Pobre  Paulina ! 
Sin  apoyo  ni  amparo  ni  defensa»; 
espuesta  á  la  violencia  y  felonía 
de  su  infame  raptor.  .  . 

dim. —  ;  Ay  del  malvado 

que  la  inocencia  ultraja  y  tiraniza  ! 
Que  si  puede  evitar  su  negro  crimen 
de  las  humanas  leyes  la  pericia, 
no  podrá  separar  de  sus  acciones 
la  mirada  del  Juez  que  el  cielo  habita. 

Pronto  Bastal  recibirá  el  castigo 
de  su  encano  v  maldad. 


ESCENA  II. 

FLORENCIO,  D1MAS  Y  VAREL. 

varel. —  Florencio,  Dunas, 

idos  á  preparar ;  dentro  de  poco- 
deberemos  partir ;  la  baja  intriga 
me  arrebató  mi  bien  .  .  . ;  En  pos  volemos 
del  robador  tirano  de  mi  dicha  ! 

flor. — Marcharemos  señor,  también  sentimos 
un  vivo  anlielo  por  salvar  la  niña. 

(  Van  se  los  criados. 
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ESCENA  III. 

VAREL 

j  No  es  posible  !  ¿  Dónde  iré 
que  esté  ¡  infelice  Intranquilo? 
Solo  en  el  oscuro  asilo 
de  la  muerte,  lo  estaré. 

Allí  la  tranquilidad, 
la  paz  eterna  se  alcanza ; 
allí  se  fué  mi  esperanza, 
allí  mi  felicidad. 

Todo  para  mí  murió 
cuando  feliz  me  creia  ; 
la  torpe  y  doble  falsía 
mi  desgracia  fabricó' 

Cuando  inocente  busqué 
en  la  amistad  mi  ventura 
y  en  la  bárbara  impostura 
el  premio  á  mi  amor  hallé 

A  ser  víctima  nací 
de  un  amor  ciego  y  tirano ; 
i  porqué,  á  un  ser  vil,  inhumano, 
mis  arcanos  descubrí? 

Paulina .  .  .  Detente .  . .  j  infiel ! 
No  gozará  tu  hermosura 
ni  tu  amor  ni  tu  ternura 
tu  impío  amante . . .  ¡  ese  cruel ! 

¿  Qué  presentimiento  aquí 
mi  razón  turba  y  fascina  ? 
j  En  vano ...  No  fué  Paulina 
infiel  nunca  para  mí ! 

¡  No,  la  odiosa  ingratitud 
jamas  conoció  mi  bella, 
porque  mora  santa  en  ella 
la  purísima  virtud ! 

Dulce  Paulina,  perdón 
si  te  he  culpado,  pues  veo 
que  un  funesto  devaneo 
ofuscaba  mi  razón, 
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Un  delirio  en  que  miré 
á  ese  rival  engañoso 
gozar  tranquilo  y  dichoso 
tus  caricias  y  tu  fé. 

Mientras  luchaban  en  mí 
el  amor,  la  duda  impía, 
asaltado  me  sentia 
de  un  celoso  frenesí 

Y  como  á  la  tempestad 
sucede  la  dulce  calma, 

así  un  momento  i  mi  alma 
venia  la  serenidad. 

Y  con  mas  fiero  rigor 
al  variar  la  idea  engañosa, 
á  mi  situación  penosa 

le  daba  fuerza  mayor. 

Figurábame  después 
ver  por  la  tierra  tendido 
tu  cuerpo  en  sangre  teñido .  .  . 
j  No  me  engañaba  tal  vez  ! 

¡  Que  ese  jtérfido  Bastal, 
tigre  feroz,  inhumano, 
viendo  ser  su  objeto  eií  vano, 
cual  un  verdugo  fatal  ;  . 

Sin  piedad,  sin  compasión, 
á  tu  firme  resistencia 
atravesó  sin  clemencia 
tu  inocente  corazón  ! 

Luego  el  engaño  cruel 
me  hacia  ees  alar  entre  tanto 
un  suspiro  envuelto  en  llanto 
y  tu  nombre  tras  de  él. 

¡Paulina.  .  -Mi  amor.  .  .Aquí 
te  guar&i  el  alma  ! .  .  .  ¡  Paulina ! 
;  Ven .  »  .  ven  criatura  divina, 
que  para  amarte  nací ! 

[Sacando  el  retrajo  de  ella.) 

Aun  es  mío  tu  corazón . .  . 
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Sí,  me  amas.  .  .en  tu  mejilla 

y  en  tus  ojos  ¡como  brilla 

el  fuego  de  la  pasión ! 
Muda  imagen  de  mi  bien, 

j  cómo  en  tu  serena  frente 

la  virtud,  la  llama  ardiente 
'  del  amor,  lucir  se  ven. 
La  sonrisa  natural 

cual  resbala  encantadora, 

tierna*  pura,  mi  señora, 

en  tus  labios  de  coral. 

Ellos  me  hicieron  de  honor 

la  promesa  repetida 

de  consagrarme  la  vida  s 

y  con  la  vida  el  amor. 
Todo  se  desvaneció 

como  el  humo  por  los  vientos, 

y  de  tan  dulces  momentos 

solo  el  recuerdo  quedó  ! 

(Como  enagenado.) 

¡  Es  ya  tiempo ! .  . . !  Tu  rigor 

calma  un  tanto  suerte  impía  ! 

¡  Vuélveme  la  prenda  mia ! 

¡  Vuélvemela  por  favor ! 

¡  Paulina  !  ¿  Quién  ?  ¿  quién  podrá 

del  corazón  separarte  ? 

Pero  mi  bien ...  ¿  En  qué  parte .  . . 

Dónde  estás  ?  ¡  Aguarda  ya ! . .  . 
(Se  deja  caer  en  una  silla  quedando 
en  un  completo  abatimiento.) 

ESCENA  IV.       • 

VAREL    Y    EL    BARÓN. 


barón. — Varel .  .  .  Varel .  . . 

varel. —  (Sin  mirarlo)  No  me  nombréis,  ¿  quién  sois  ? 
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i  Venis  á  rebatármela  ?  Conmigo 

aquí  está.  .  .por  piedad,  no  os  acerquéis.  . . 

No  á  turbarme  vengáis .  . .  Estoy  tranquilo. 

Aquí  tengo  en  mi  seno  el  bien  que  adoro, 
no  soy  tan  desgraciado  como  he  sido. 

barón. — j  Ah  !  i  No  me  conocéis  Varel  ?  ¿  Qué  habla'is  ? 
Volved  en  vos,  miradme,  os  lo  suplico. 

/arel, —  {Volviendo  el  rostro  al  Barón  y  después  de 

,  contemplarlo  un  momento.) 
Sois  el  Barón  de  Floridal ;  recuerdo 
que  habrá  muy  pocas  horas  que  os  he  visto. 
barón.— ¿Y  porqué  os  hallo  así  ?  ¡  Debiendo  ahora 
en  seguimiento  estar  del  hombre  impío, 
del  turbador  de  nuestra  paz !  El  solo, 
como  ya  bien  sabéis,  él  solo  ha  sido 
quien  trastorno  tamaño  ha  maquinado, 
despertando  el  enojo  en  vuestro  tio 
para  fácil  lograr  su  bajo  intento 
propio  no  mas  de  un  proceder  indigno. 

Pero  ya  convencido  el  noble  anciano 
de  su  negra  intención,  de  su  delito, 
aborrece  al  malvado,  y  á  nosotros 
nos  vuelve  su  amistad  y  su  cariño. 

Volemos  pues  tras  de  Bastal  infame  ; 
■  no  me  falta  valor  para  seguiros  : 
quizá  no  lejos  buscará  el  cobarde 
errante  por  los  campos  un  asilo. 

Tiempo  hay  que  el  fiel  Gerónimo  ha  salido 
noticias  á  adquirir  de  su  camino, 
y  no  empleará  su  agilidad  y  astucia 
mucho  tiempo  por  Dios,  en  descubrirlo. 

No  tan  despacio  estéis ...  es  necesario 
al  alcance  correr  del  falso  amigo 
que  nos  roba  la  prenda  mas  amable 
y  con  ella  la  vida  ;  ahora  mismo  : 
sin  dilación  Marqués,  salir  debemos 
'    á  arrancar  del  poder  de  aquel  inicuo 
á  mi  adorada  hija,  á  vuestra  esposa. . . 
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vare  l  . — ( Parándose) 

¿  A  mi  esposa  señor  ?  ¡  Nombre  divino  ! 
¡  Dulce  título  ¡ay  Dios!  que  antes  de  ahora 
cifré  mi  gloria  en  él,  y  en  mi  delirio 
con  él  soñé  delicias  y  venturas ! .  .  . 

¡Nombre  tierno  y  sagrado  !  Yo  no  ecsisto 
para  llamarme  venturoso  esposo  ; 
desventurado  amante  solo  he  sido. 

No  hay  dicha  para  mi :  \  Ah  !  mi  ecsistencia 
es  solo  una  cadena  de  martirios 
que  á  este  mundo  al  nacer  tempestuoso 
me  hizo  arrastrar  el  bárbaro  destino. 

Solo  seré  feliz,  la  paz  del  alma 
hallaré  de  la  muerte  en  el  olvido  ; 
solo  señor,  la  eternidad  profunda 
mis  penas  calmará  y  el  fuego  activo 
de  un  amor  infeliz.  ¡  Ay  de  mí  triste  ! 
Que  de  la  errante  vida  en  el  camino, 
fui  del  dolor  ejemplo  verdadero, 
juguete  de  la  suerte  y  sus  caprichos. 

No  lo  dudéis  Barón,  mas  me  valiera 
haber  tenido  un  corazón  maligno, 
no  haber  amado  la  verdad  tan  pura 
ni  las  santas  virtudes  conocido. 

Que  una  naturaleza  emponzoñada 
mis  pasos  dirijiera  á  su  albedrio, 
y  una  alma  criminal,  fiera,  implacable, 
diera  á  todo  mi  ser  calor  y  giro. 

Que  con  la  faz  horrible  del  verdugo, 
del  infernal  y  mísero  asesino, 
contra  el  honor  y  la  inocencia  alzara 
de  guerra  y  muerte  el  espantoso  grito. 
*     Tal  vez  noble  Barón,  gozara  entonces 
y  fuera  mas  feliz. 

barón. —  Cuanto  habéis  dicho, 

os  lo  ha  dictado  un  sentimiento  amargo 
y  el  tirano  poder  de  un  desvarío 
que  se  han  enteramente  apoderado 
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de  vuestras  facultades ;  mas  ecsijo 

que  salgamos  Varel :  las  horas  vuelan .  .  . 

ESCENA  V. 

EL    BARÓN,    VAREL    Y    GERÓNIMO, 

ger.—j  Señor! .  .  .  ¡  Señor  !.,. .  j Por  fin  del  fugitivo 
noticias  alcancé .  .  . 

barón.—*-  i  Por  dónde  marcha  ? .  .  . 

varel. — i  Dónde .  .  . Esplicad .  .  Al  pérfido  habéis  visto  ? 

ger. — Después  que   vanas  diligencias  hice 
por  valles  y  montañas,  derechito 
descendí  por  un  cerro  á  la  cabana 
de  un  viejo  labrador  amigo  mió, 
el  que  al  punto  me  dio  señas  ecsactas 
de  Roberto  y  la  niña  ;  y  mas  me  dijo  : 
que  á  su  pequeña  habitación  llegaron, 
ella  con  susto,  y  él  con  grande  ahinco 
el  bosque  de  los  Priscos  procurando. 

Luego  que  el  viejo  le  mostró  él  camino, 
partió*  á  escape  con  ella  ;  el  miserable 
lijero  ma-rcha  al  bosque  de  los  Priscos. 

barón. — i  Ya  lo  escucháis  Marqués  ?  No  mas  demora, 
el  tiempo  aprovechar  nos  es  preciso. 

varel. — ¡  El  tiempo  aprovechar!  Pues  bien,  marchemos. 

i  Eterno  Dios !  Desde  tu  santo  asilo 
donde  todo  lo  ves  y  ordenas  todo 
con  tu  poder  que  es  único,  infinito ; 
observa  á  una  inocente  arrebatada 
por  un  error,  al  paternal  cariño. 

;  Protéjela  Señor  !  ¡  No  la  abandones  ! 
j  Presérvala  del  hondo  precipicio, 
en  tanto  que  buscando  á  mi  contrario 
tú  me  guiarás  y  me  darás  ausilio ! 


ACTO  QUINTO. 


Bosque  espeso  ;  figurando  una  tarde  tempestuosa  :  se  dejarán  ^er 
de  vez  en  cuando  algunos  relámpagos  acompañados  de  truenos. 


'  ESCENA  I. 

PAULINA  Y  EL  CONDE  DE  POMAR  (Disfrazado.) 

paulina. — De  estos  lúgubres  retiros 
Roberto,  sacadme  pues. 

conde. — No  mas  llanto  ni  suspiros  ; 

¿  qué  teméis  ?  ¿  Porqué  añijiros 
si  seréis  feliz  después  ? 

paulina.— El  justo  temor  que  aliento 
lo  causa  la  oscuridad ■; 
el  rayo  que  estallar  siento, 
el  irritado  elemento, 
la  selva  y  la  soledad. 

conde. — Sí,  cubre  ,1a  sombra  el  monte, 
los  aires  el  nubarrón, 
el  cielo  la  confusión, 
las  nieblas  el  horizonte 
y  la  tierra  la  aflicción. 

paulina.— Toda  la,  naturaleza 

envuelta  está  en  el  horror ; 
tal  vez  luí  castigo  empieza.  .  . 
Perdona,  ¡oh  Dios  de  grandeza  ! 
\  Cuánto  temo  tu  rigor  ! 
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Ingrata  fui.  .  .porque  amaba, 
á  mi  padre  abandoné, 
y  cuando  así  le  dejaba 
tirana  suerte  labraba 
ía  senda  en  que  me  estravié. 

De  este  mi  dolor  crecido 
hasta  tí  llegue  la  voz  ; 
también  Señor,  te  he  ofendido 
y  arrepentida  te  pido 
perdón  mil  veces,  gran  Dios. 

¡  Ah !  Tanto  amor,  de  mi  pecho 
tu  no  has  podido  borrar ; 
pues  aunque  pobre  y  estrecho, 
como  ninguno  lo  has  hecho 
firme,  grande  para  amar. 

Desde  tu  escelsa  morada, 
justo  Dios,  de  compasión 
dirígeme  una  mirada ; 
!  ya  me  ves  abandonada 
por  una  loca  pasión  ! 

Fortalece,  presta  ayuda 
a  mi  flaco  y  débil  ser.  . .  ■ 

conde. — ¡  Ah  !  Tras  de  la  pena  aguda 
suele  Paulina,  sin  duda, 
la  ventura  aparecer. 
No  desconfiéis. 

paulina. —  Nada  alcanza 

el  ingrato  y  desleal 
que  tras  mentida  esperanza, 
sin  pena  alguna  se  lanza 
del  asilo  paternal. 

conde. — ¡  Oh  !  Nadie,  nadie  es  culpable 
por  querer  ;  y  del  Señor 
ante  el  poder  admirable, 
es  Paulina  perdonable 
una  ofensa  por  amor. 

En  nuestro  interior  llevamos 
un  alma  para  sentir, 
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Un  corazón  con  que  amamos, 
y  una  vida  donde  hallamos 
el  poder  para  sufrir. 

Quien  nos  dio  con  sabio  intento 
alma,  vida  y  corazón, 
tanto  amor  y  sentimiento, 
y  continuo  sufrimiento, 
también  concede  un  perdón. 
Hay  un  efecto  insufrible 
vivo  y  poderoso  en  mí, 
como  en  vos  puro,  terrible  ; 
cuyo  fuego  irresistible 
me  ha  devorado  hasta  aquí. 

[Paulina  hace  un  movimiento 

de  espanto.) 

I  Qué  es,  Paulina  ? 

paulina. —  Se  halla  helada 

mi  sangre . .  . 

conde. —  Esa  claridad 

fué  un  relámpago,  no  es  nada. 

paulina, — Ved  la  atmósfera  inflamada 
amagando  tempestad .  .  . 

¡  Oh  padre !  ¡  Varel !  ¡  Qué  largo 
se  hace  ya  mi  padecer, 
y  cuan  terrible  y  amargo ! 

conde.— ¿Con  tal  fuerza  os  hacéis  cargo 
del  dolor  ?  No  hay  que  temer. . 

paulina. — Tan  grande  temor  me  asiste 
como  mi  culpable  acción  ; 
y  alentar  no  se  resiste 
un  presentimiento  triste 
mi  alterado  corazón. 

Sí,  que  la  implacable  suerte 
sebada  en  mi  atroz  vivir, 
me  marca  con  mano  fuerte 
y  mas  fiero  que  la  muerte 
un  trágico  porvenir. 
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Ausente  de  un  padre  tierno 
que  por  mí  suspirará, 
con  un  tormento  de  infierno 
en  un  desamparo  eterno 
tremendo  mi  fin  será. 

conde. — Estáis  aquí  defendida 

de  un  amigo,  amante  fiel ; 
cuya  voluntad  crecida 
conoce  el  Dios  de  la  vida, 
que  solo  testigo  es  él. 

El,  cuya  vista  suprema 
del  mundo  aparta  jamás 
vé  que  poderosa,  estrema, 
es  la  pasión  que  me  quema, 
y  vos ...  la  causa  no  mas. 

paulina. — i  Qué  decis  ? 

conde. —  ¡  Ah  !  Sois  modelo 

de  bondad,  de  perfección ; 
ángel  de  vida  y  consuelo, 
oid  de  mi  amor  ante  el  cielo 
la  dulce  declaración. 

paulina." — ¡  No  sigáis  ! .  .  .  Tanta  osadía 
jamás  en  vos  sospeché; 
mas  ya  entiendo  la  falsía, 
la  negra  intención  é  impía 
de  esa' alma  vil  y  sin  fé. 
Sola  el  paternal  abrigo 
sabré  buscar .  .  .  apartad . . . 

conde  . — (deteniéndola. ) 

No,  sed  mas  dócil  conmigo, 
que  ha  tiempo  lleváis  consigo 
mi  bien,  mi  felicidad. 

Paulina,  mi  pecho  ardiente 
os  jura  amor  sin  doblez, 
el  que  ya  Varel  no  siente  ; 
que  mas  fiel  á  su  pariente 
os  abandona  tal  vez. 


•51— 


¿  Sola  á  vuestro  padre  anciano 
queréis  volver  ?  Con  horror 
os  verá  el  mundo  tirano  ; 
dadme  de  esposa  la  mano 
y  tornareis  con  honor. 

paulina.— ¡  Ah  bárbaro !  ¿  La  inocencia 
pensáis  así  seducir  ? 
Poca  Ó  nada  es  mi  esperiencia, 
pero  hay  en  mí  suficiencia 
de  comprensión  y  sentir. 

conde. — i  No  veis  esta  selva  oscura  ? .  .  . 

paulina.™  ¿Y  qué  ?  ¿  El  falso  proceder 
de  esa  alma  indómita  y  dura 
aun  otro  crimen  procura 
en  una  débil  muger  ? 

¡  Hombre  sin  honor !  Mentida 
es  vuestra  solicitud ; 
pues  ademas  poseída 
del  valor  que  da  la  vida 
me  acompaña  la  virtud. 

conde.— Paulina,  bien  ;  no  os  asombre 
el  que  vais  á  ver  en  mí ; 
con  poder,  gloria  y  renombre, 
le  conocisteis.  .  . 

paulina. —  De  nombre, 

mas  nunca  Roberto,  os  vi. 

conde.— {Despojándose  de  las  barbas 
postizas.) 
l  Y  ahora  % 

paulina. — {Dando  anos  pasos  atrás  con 
estremada  admiración.) 

\  Gran  Dios  ! .  .  .  ¿  Es  posible  i 
i  Sois  vos  el  perseguidor 
de  la  virtud  invencible  ? 
conde. — El  mas  fatal  y  sensible 
que  ha  conocido  el  amor, 
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Ese  devorante  fuego 
que  por  vos  alimenté, 
me  abrasa .  .  .  rne  arrastra  ciego .  . 
os  importa  desde  luego 
darme  vuestra  mano  y  fé. 

paulina.-^ Caballero,  no  se  enlaza 
Ja  fé  con  la  falsedad  ; 
mi  corazón  os  rechaza.  '.  .  • 
Ved ...  el  rayo  os  amenaza 
si  usáis  una  libertad ... 

conde, — (Asiéndola  de  un  brazo.) 

\  Nada  miro  !  ¡  Esa  presencia 
turba  mi  vista  y  razón ! 

paulina. — (Hace  esfuerzos  para  escapar.) 
¡  Oh  Dios  !  ;  Salva  mi  inocencia ! . 

conde. — Paulina.  .  .Tal  resistencia 
enciende  mas  mi  pasión.  .  . 

( Se  oye  un  ruido  de  muchos  pasos 
y  ambos  vuelven  á  un  tiempo  la 
vista  al  lugar  por  donde  viene.) 


ESCENA  II. 


PAULINA,    EL    CONDE    DE    POMAR    y   después    EL    BARÓN, 
VAREL,    FLORENCIO,    DIMAS    Y    GERÓNIMO. 


paulina.— ¡  Cielos  !  ¡  Mi  padre ! . '.  .  ¡  Varel  I ,  . . 

conde- — ¡  Son  el  Jos !  ¡  Me  han  descubierto  ! . 

paulina. — ¡  Llegad  ! .  .  . 

conde. —  ¡  Momento  cruel ! 

¿  Quién  Á  este   bosque  desierto 
los  ha  encamidado  ? 
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vahel. — {Tirando  de  la  espada.)  \  Infiel ! 
¡  Al  fin  te  llego  á  encontrar  ! 
(Le  acomete,  el  Conde  saca  su  espada 
y  empieza  una  terrible  lucha.) 
\  La  contraria  suerte  tuya 
me  condujo  á  este  lugar 
donde  tu  vida  concluya! 

barón. — i  Qué  veo  ? .  . .  ¡  Conde  de  Pomar ! .  .  . 

varel. — i  Qué  escucho  ? .  .  .¡Mas  odio  inflama 
mi  corazón  ! . .  .j  Vive  Dios  ! 

paulina. — j  Basta  Varel !  ¡  Quién  te  ama 
te  suplica ! . .  . 

conde. —  ¡  Oh,  No!. .  .¡Reclara¡& 

la  muerte,  á  uno  de  los  dos ! .  .  . 
Se  le  escapa  la  espada  de  la  mano 
y  queda  indefenso.) 
¡  Maldición  ! 

varel. —  ;  Alza  cobarde 

ese  acero,  y  vuelve  á  mí! 
¡  Haz  de  tu  poder  alarde, 
que  es  mi  venganza  esta  tarde ! .  .  . 

barón. — (Interponiéndose  entre  los  dos.) 
¡  Varel  ¡  ¡  Basta !  j  Estoy  aquí ! 

conde. — i  Esa  espada  tan  temida, 
qué  genio  me  arrebató  ? 
;  Mi  honra  manchada !   ¡  Perdida  ! 
i  A-h !   ¡  No  es  dable  que  con  vida 
torne  á  mis  hogares !  ¡  Nd !  (Saca  un  puñal.) 

Venciste  tú,  no  mas  duelo ; 
¡  yo  culpable,  criminal, 
turbé  tu  dicha  y  consuelo ! .  . . 

barón. — ¡  Un  castigo  os  guarda  el  cielo  ! 

conde. — El  cielo  no.  .  .mi  puñal. 

(Se  hiere  en  el  pecho  y  va  retrocedien- 
do algunos  pasos.) 
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barón. — {Horrorizado.) 

i  Contra  vos  mismo  habéis  vuelto 
ese  acero  matador  ? 

conde.— Abrí  mi  pecho  resuelto, 

porque  salga  en  sangre  envuelto 
el  veneno  del  amor. 
paulina. — ¡  Santo,  Dios  ! 

varel. —  ¡  Desgracia  fiera  ! 

barón. — j  Ah  Conde  ! 

conde. —  No  mas  vivir 

de  tan  indigna  manera, 

que  del  mundo  oprobio  fuera. 

barón. — i  Qué  hicisteis  ? 

conde. —  i  Qué  ?  .  •  .  Concluir. 

Varel ...  está  ya  cumplida 
mi  triste,  fatal  misión. 
¡  Ah ! .  .  .Sé  generoso .  .  .olvida 
todo  e]  mal  que  te  hice  en  vida.  .  . 
Bella  Paulina .  .  .  ¡  Perdón !  (Cae  de  rodillas) 

varel. — {A  los  criados.) 
Sostenedle .  .  . 

conde. — {Mas  débil.)       Tus  enojos 
destierra  ya.  .  .por  piedad ...  . 
¿Ves  mis  sangrientos  despojos, 
y  entre  relámpagos  rojos 
abierta  la  eternidad  ? . .  . 

Un  favor .  .  . ;  Ah !  No  inhumano 
me  prives  de  él  al  morir ... 
sienta  el  calor  de  tu  mano .  .  . 
{Varel  enternecido  le  presenta  su  mano 
'      ^derecha,  la  que  el  Conde  temblando 
lleva  repetidas  veces  á  sus  labios.) 

Mira,  ya  mi  cuerpo  vano 
cual  tiembla .  .  .  óigate  decir 
que  un  dulce  perdón  me  das 
&  las  puertas  de  la  muerte .  .  . 
y  :en  paz .  . .  morir  me  verás »  - 
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varel. — Lo  tuviste  al  ofrecerte 
mi  mano. 

conde.— {Moribundo.)    Basta.  .  .No  mas. 
Compasión ...  ¡  Oh  Dios  benigno  / 
Siempre  ante  tu  escelsitud, 
triunfan ...  del  vicio  maligno .  . . 
del  engaño  torpe .  .  .  indigno . .  . 
la  inocencia , .  .  y  la  virtud . . . 


FIN. 


